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A ñ o I Teruér iS de Noviembre de 1923 
vea 
Periódico Independiente. Se publica ¡os Lunes 
TOÍ/Í? correspondencia diríjase 
ai Director 
PQñClOQ OB SUSCQIPCION 
Trimestre . . . . TSO pesetas 
Número suelto. . . 10 céntimos 
Anuncios, Pedamos, Remitidos, etc. a 
precios convencionales 
No se devuelven los originales. 
El presente número ha sido somelido a la previa censura militar 
O E ^ O O L A B O R A C I Ó I M 
Es este uno-de los problemas que 
más pronta solución necesitan ya que 
hasta hoy, desgraciadamente, ha sido 
bien poco lo que de él se han ocupa-
do los antiguos gobernantes. 
Principalmente, en lo que afecta a 
>Ia vida rural, la taberna es el tugurio 
que más perjudica y envilece al hom-
bre campesino. 
Nosotros conocemos pueblos impor-
tantes por su vecindario, por su agri-
cultura, por su riqueza toda, donde no 
existe un solo café, una fonda donde 
írospedarse el viajero que tiene que 
refugiarse en pésimas posadas donde, 
si acaso, hay un mal casino que suele 
ser una habitación de veinte o veinti-
cinco metros cuadrados, con seis u 
ocho mesas, unas malas sillas y tres o 
cuatro lámparas, y en él se congregan 
de ordinario treinta o cuarenta perso-
nas que en una atmósfera irrespirable 
pasan las horas de la tarde y parte de 
la noche. 
íEn cambio, las tabernas se prodi-
gan de tal modo, que rara es la calle 
que no tiene una por lo menos, por-
que en los barrios extremo» existen 
tres, cuatro y hasta más en cada calle. 
En la taberna empieza la asistencia 
al amanecer y dura hasta las 10 o más 
horas de la noche, sin que en ese lap-
so de tiempo decaiga un solo momen-
to la concurrencia de clientes. 
Y en la taberna se bebe ¡sabe Dios 
qué!, se juega, se discute acalorada-
niente, se blasfema y con frecuencia 
también se ponen los jalones a la cu-
chillada o al pistoletazo, 
Un pequeño resentimiento, una dis-
puta, una antipatía, la cosa más trivial 
Para hombres cuerdos, adquiere en la 
l*bema el máximo relieve y es •! ori-
gen, en muchas ocasiones, del crimen 
que más tarde se comete. 
Aun sin llegar a este extremo, solo 
la ingerencia del alcohol a grandes dó-
sis, origina constantemente la embria-
guez, el... embobamiento, la enferme-
dad y la degeneración del individuo y 
de su prole. 
Esto en el orden moral y fisiológico, 
porque hay que añadir el económico, 
ya que el vicio del alcohol mata el es-
tímulo del trabajo, que en el alcohóli-
co es poco y malo, es causa de gran-
des mermas en el jornal, de apuros y 
disgustos en el hogar y, como remate 
de desdichas tantas, las deudas, las 
trampas que conducen rápidamente a 
las privaciones y a la miseria. 
Por todo esto, eminentemente real, 
que nosotros presenciamos a menudo 
en nuestras excursiones por los pue-
blos, y de lo que tanto podríamos ha-
blar, nos causó gratísima impresión lo 
dispuesto para las tabernas en Madrid, 
esto es, que solo han de estar abier-
tas de ocho de la mañana a ocho de la 
noche, con dos horas de descanso a 
mediodía. 
Aun nos parece poco esta restric-
ción, porque nosotros prohibiríamos, 
más claramente, nosotros las suprimi-
ríamos, pero hasta que esto pueda en-
trar en nuestras costumbres, nosotros 
prohibiríamos el copeo en la taberna, 
dejándolas reducidas a simples expen-
dedurías de vinos, porque estamos se-
guros de que si al obrero no se le per-
mitiera beber en la taberna y tuviera 
que hacerlo en su casa, o no bebería 
o bebería muy poco, que no es preci-
samente el vino lo que más le seduce; 
es el lugar, la discusión, el vaho de la 
taberna y el porrón del vino y del 
aguardiente. 
En varias ocasiones hemos hecho la 
prueba a jornaleros que tratamos con 
familiaridad, los hemos invitado en 
nuestra casa y nunca hemos consegui-
do hacerles beber más de un vaso de 
vino o una, pocas veces, dos copas de 
aguardiente. Y no ha sido vergüenza 
ni respeto, porque eran familiares, es 
que no les gusta beber en casa. Así 
nos lo han confesado. 
En cambio, en la taberna estos mis-
mos individuos son insaciables, y he-
mos tenido que reprenderlos severa-
mente en más de una ocasión. 
Cortemos el mal de raíz y ya que 
no a cerrar, a restringir el horario de 
la taberna con severos apercibimientos 
a los dueños, y, si es preciso, fuertes 
multas. 
Después de escrito lo que antecede, 
nos enteramos de que además de las 
restricciones en el horario, se añade 
en otras poblaciones el cierre por des-
canso dominical. 
Muy bien, ese es el camino, y ¡oja-
lá! se pueda implantar pronto en nues-




En nuestro número anterior y refi-
riéndonos a la sesión municipal, decía-
mos al hablar del Sr.Qarcés: <...no «a-
bemos de que se trata ni los fines 
que esto tiene, e ignoramos s i en la 
conciencia del Sr. Garcés existe el 
deseo de pedir justicia o satisfacer 
una venganza* y luego añadíamos: 
< no podemos aplaudir la conducta 
del denunciante, cuyos móviles igno~ 
ramos>. 
Atnparado en la ley de imprenta, 
que indiscutiblemente ledá derecho a 
ese señor a contestar alusiones, nos 
3 0 r n u H 
remite una carta abierta en la cual ha-
r.e constar lo siguiente: (las dimensio-
nes de nuestra publicación y la exten-
sión de la carta hace que no la inserte-
mos completa). 
«Sr. Director de LA VERDAD. 
Muy señor mío: En su semanario se 
exponen apreciaciones sobre el proce-
der de mi humildísima persona y entre 
ellas las de dudar si en ello me inspi-
ra la venganza o la justicia; creyéndo-
me obligado para rectificar esa duda, 
le ruego la publicación de esta carta 
para hacer constar: 
1.0 Que voy contra los hechos, no 
contra las personas, a quienes no co-
nozco,por si en ellos hubiera negligen-
cias ó infracciones, correspondiendo: a 
la invitación del Directorio de que , en 
todos los ámbitos dé la nación penetre 
la justicia, arrojándo la insidia, el fa-
vor, la inmoralidad y la influencia del 
avasallador cacique. 
2. ° Que no debe asombrarle el he-
cho de que haya sido redactor de «La 
Provincia»,pues creí que la nulidad del 
acta del señor Torán era un despojo 
inicujQ. ^ i f i n03 aoíjbívibíü zom 
3. ° Que se prescindió de-míen el 
citado periódico, sin decirme la causa, 
aunque el Director y un hermano del 
Propietario me aseguraban que esta-
ban satisfechos de mis servicios. 
4. ° Que como colaborador de «La 
Acción» y Legionario del Duque de 
G., estoy decidido a denunciar bajo mí 
firma cuantos casos de inmoralidad ad-
ministrativa lleguen a mi conocimien-
to. Siendo la justicia lema del Directo-
rio, ¿hemos de ser tan cobardes que 
no le ayudemos en la regeneración pa-
trçaft; n^olftpiq i]&a£iqmi«bsijq sa lèi 
5. ° Sé a lo que me expongo; si el 
Directorio expuso su vida para salvar 
la Patria, nada tiene de particular que 
este atómico ciudadano perezca. 
Mucho tendría que decir, pero como 
el espacio de ese semanario no lo ppr^ 
mitiria, le ruego la inserción de esta 
rectificación y tiene el gusto de ofre-
cerse de V. affmo. 8* $tiq. lt 1. mM 
Leopoldo Garcés.* 
-£frr9»> .IBOÏOU ¿im ttOiZOU til ii Kitilijüíim 
^»L.quedat.^^iifplida la .obligacíóa 
^ ^ 1 " A teiiti^tificaciones de cual-
-Píí}\íW§íitr« IWtçw-aÇítíiraoSíque to-
da, cuanta sea dar a cada^cu^iosuyo, 
nos co i^ l aq^ por-Jo cuaU.aun^in4G^ 
c^e^v^8f t^ ) ï^Q§ .S9 t i s face el rectí-
ficar, por ser de razón. . - ... 
^feíiefi^ar^nvás eco en VtfTnjtffft 
dé nada que no sea un h«cho consu-
ton ,2»nolau(6 u i ts^ios B icñdi s«: 
mado, ni somos responsables de nada 
más que de lo publicado en nuestro 
periódico. Cuantas afirmaciones he-
mos hecho, han sido por nuestra cuen-




Con extraordinaria concurrencia se 
celebra la sesión, presidida por el Al -
calde D. Miguel Garzarán, y con asis-
tencia de casi todos los concejales. 
Terminado el despacho ordinario, el 
Alcalde dá cuenta del viaje a Madrid, 
y luego propone un Voto de gracias 
para el Sr. Alberich por su buena ges-
tión al frente de las Cantinas Escola-
res como representante del anterior 
Ayuntamiento, lo que fué acordado 
por unanimidad. Es una cosa justísi-
ma, y, para cerciorarse de ello, basta 
leer el n.0 12 de nuestra colección,cor-
respondiente al 26 de Mayo. 
Asi mismo se acuerda para sustituir 
al señor Alberich, al 2.° teniente de 
Alcalde, D. Joaquín García Puerto. 
Pide la palabra D. Ramón Arfeliz y 
propone un voto de gracias para el A l -
calde por su gestión representando al 
Ayuntamiento en Madrid, lo que fué 
concedido por unanimidad. Toda vez 
dicha representación no ha llevado ni 
un cérítimo de cargo a la Corporación 
que representaba, renunciamos al co-
mentario que nos sugiere la conside-
ración de este hecho, en la segundad 
de que hay silencios muy elocuentes. 
A continuación se le dá cuenta al 
•señor denunciante en la anterior se-
sión, del informe emitido por el Ayun-
tamiento sobre sus proposiciones; es-
. te pide copia de tal acuerdo para obrar 
según proceda, y a continuación pasa 
a exponer otras proposiciones de de-
¡nuncias, el ex-redactor de «La Provin-
fcia> Sr. Garcés. 
De las dos proposiciones que pre-
senta, la primera, que se relaciona con 
eLr^partoy la creemos muy en armo-
nía con algunos elementos repartistas 
que pedían la devolución de lo recau. 
dado-o el apremio de los morosos. En 
cuanto a la segunda, referente a un 
viejo expediente, creemos que no va-
le ahora ni-medio quilo de patatas. 
Efectivamente, en los escritos leidos 
en el Ayuatatmento por dicho señor, 
sola pide datos y certificaciones para 
formular denuncias, sin .que hasta la 
fscha se haya hecho nada concretó. 
&1 tb orfrv Is .nòí t jmíb et .Tr^ul \e « 
Nosotros, en la obligación de infor-
mar a nuestros lectores debemos dar-
les las noticias informativas sin más 
reservas que las que nos dicte el buen 
sentido para no lesionar a personas 
honorables, con cuya amistad nos hon-
raremos siempre; por consiguiente, pe-
caremos de poco explícitos,pues nues-
tro propósito es no hacernos solidarios 
de cuanto suceda en el Ayuntamiento 
y hasta omitiremos informacíones,pues 
son cuestiones sumamente delicadas 
en las que no quisiéramos mezclarnos 
ni como reporters. Materia que suges-
tiona y excita la curiosidad de propios 
y extraños, pero que se suele juzgar 
a la ligera y con daño tal vez, por lo 
cual recomendamos serenidad en to-
dos los espíritus y alejarse de estos 
asuntos para que obren con indepen-
dencia la autoridad y la ley. 
...Ha terminado... 
En una de las más celebradas obras, 
de Muñoz Seca el protagonista, era 
un buen español que servia de corista 
en el Teatro Real, y según manifesta-
ba, el sueldo era lo de menos, 3'50, lo 
importante era que con sus agudezas 
burlaba la vigilancia del guardaropía 
y se permitía el lujo, (para algo han 
de servir los amigos) de irse a su casa 
una noche con los vestidos de rey,otra 
con la zalema de Pastor o con las con-
chas de Peregrino,con lo que fuese en 
suma, la cuestión era arrear con algo 
hacia casa para después convertirlo 
en p i r i s . .; f>n[J{ u<y -.níirn ¿oniav 
Así, en el tinglado de la farándula 
política que pasó, los guardarropías 
han sido los políticos sin conciencia, 
los coristas, los provincianistas listos, 
que todos conocemos, que iban a Ma-
drid a disf razarse con credenciales muy 
rimbombantes y taego escapar a sus 
casas disfrazados de algo, paboneán-^ 
dose de ser gente sabia y de valía. 
Pero, ahora, el'empresario es otro, 
amigos míos, y el que no ha tenido el 
pudor de ir a devolver al guardarropa 
de la anticua farsa rel coturno que ob-
tuviera burta burlando, el que no ha 
sentido la chispa de la justicia saltar 
èn su alma y no se aprestó a restituir 
las cintas- con que adornó su cabeza 
ligera y casquivana, a esos se les ar-
rancará el antifaz y hasta las cintas 
del mofloP ?^nolfii f.ol - "n 
I Ya $e van d a i ^ » / ^ 
ta> los narra con elocuente laconismo, 
nadajde oratoria. 
j BI atshrpbs thohvjiK) atndffiO" 




Se ha dispuesto de Real orden: 
Primero. Que la sección de Cor-
poraciones civiles de la Dirección ge-
neral de la Deuda y Clases pasivas 
subsista hasta fin de Enero de 1924,en 
que se disolverá, terminándose enton-
ces los trabajos de horas extraordina-
rias y pasando a despacharse los .ex-
pedientes que queden como trabajo 
ordinario a la sección o negociado a 
que correspondan. 
Segundo. Para activar e intensifi-
car el trabajo, tendiendo a que en fin 
de Enero de 1924 estén despachados 
los 2.662 expedientes que en 18 de 
Octubre último quedaban por liquidar, 
la actual dotación de personal de esa 
lección, inferior a la plantilla que mar-
có la Real orden comunicáda'de 31 de 
Enero de .1919, no obstante tener más 
de 2.000 expedientes sin liquidar y ha-
ber sido causa de la creación de la sec-
ción la urgencia en el despacho de ta-
les expediente», se completará y se 
incrementará, aunque solamente con 
el número de oficiales y auxiliares que 
permita el gasto que se sufragaría con 
la plantilla reglamentaria hasta fin del 
presupuesto. 
Tercero. Las gratificaciones y ho-
ras de trabajo serán las señaladas por 
la Real orden de 30 de Enero de 1919. 
Cuarto. En los días 1.° y 15 de ca-
da mes, el encargado del despacho de 
Hacienda comunicará al Directorio el 
número de expedientes liquidados du-
rante la quincena y el de los que falten 
por.resoJwv 
l i l e 
ion» ioiii le w m 
i BíiÉ J 
Los reclutas y soldados 
que no es tén en filas 
Los reclutas y soldados sujetos at 
servicio, que no estén en filas,se hallan 
obligados a pasar la revista anual du-» 
rante el presente mes de Noviembie y 
de Diciembre próximo, cualquiera que 
sea su situación desde el ingreso en Ca-
ja, hasta que reciban la licencia abso-
luta. 
Los referidos individuos deberán pre-
sentarse en las Unidades en que lef 
corresponda pasar la revista o ante el 
jefe de la Caja de Recluta de la capital, 
con el pase o cartilla militar que obre 
en su poder, a fin de que se ponga tvt 
los mismos la nota de "revistados^, in~ 
curríéndo en la penalidad que en la 
ley de Reclutamiento se indica, cuantos, 
no jusíifiquen haber cumplido aquella 
obligación. " J r ^ n M i 
J f o G i d é n f e s Tipografía «El Regional» Calatayud 
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(Continuación) 
basadas en ios preceptos de este 
Reglamento y en las características 
particulares de la población. 
Estas <in8trucc¡ones> compren-
derán todo lo relativo a la división 
ú% la población en barrios y zonas 
y I la misión particular de los Soma-
tenes y su agrupación y distribu-
ción en caso de alarma ó alteración 
del orden público, que pueden resu-
mirse en los apartados siguientes: 
.a). Encargados de defendW las 
calles desde &u» casas. 
Encargados de cuidar el of-
d^n y defender la calle desde la ca-
l l i oróftmq ñ 'i oi^aiM noo , 
c). Encargados del prclen.!yde-
fehsa de puntos importantes dentro 
de cada barrio. A V 
jí). Los dispuestos a actuar en 
ccjlumnas volantes en cualquier dis-
trito de la ciudad. 
e). Los encargados de atender 
a la defensa de edificios del Estado, 
públicos, religiosos ó privados den-
tro ó fuera de la población. 
/ ) . Los especialistas en determi-
nados.servicios públicos como son 
los de alumbrado, aguas, comunica-
piones y transportes, que formarán 
secciones independientes para utili-
zarlas en dichos servicios cuando 
las necesidades lo requieran. 
Esas distintas agrupaciones enu-
meradas en los apartados anterio-
res,Jestarán mandadas por cabos y 
sub-cabos de partido,barno y zona, 
y sus individuos solo se reunirán y 
actuarán colectivamente cuando el 
Comandánie Generál lo disponga. 
ARTICULO 7.° Al declararse el 
estado de guerra^ el Capitán Gene-
ral comunicará sus órdenes al Co-
mandante General del" Somatén se-
ñalando los servicios y auxilios que 
se deben prestar y forma de llevar-
los a cabo dentro de sus obligacio-
nes resgectivas. El Comandante 
General transmitirá las .órdenes j j 
instrucciones complementarias que 
estime del caso y ios vocales de la 
Junta y los cabos que las deban 
realizar, pudiendo aquel en casos 
de urgencia comunicar- directamen-
te sus órdenes a estos últimos. 
DEL SOMATEN ARMADO 
ARTICULO 8 b El Somatén ar-
mado es la asociación de todos los 
individuos de cualquier profesión ú 
oficio honrados y de responsabiliiv 
dad que por su amor al orden y ad-
hes;ón a las autoridades, han mere-
cido del Capitán General la confian-
za y autorización de guardar en sú 
poder una arma larga y municiones 
para la defensa de sus personas y 
bienes 
Siendo la misión del Somatén ar-
mado la defensa çplectiva e indivi-
dual de las personas y propiedades, 
sus afiliados deben guardar entre si 
la mejor armonía, considerarse co- J' 
mo miembros de un mismo cuerpo I 
que asegura a todos la paz y bien-
estar y protejerse mutuamente en ' 
caso de necesidad, ataque ó agre* 
( Continuará). 
La E s t r e l l a , PLAZA DEU MERCADO, 19 
S 5 U O U R 3 A L -
La V i l l a de P a r í s 
Plaza del Meicado, 11 y 12 
imm Iss ^ilrsiá ú piiío en la aiiâ a tm k 
colas Gómez 
Comercio de Tejidos 
Nacionales y Extranjeros 
Somas cMa 
Precios sin competencia 
Ramon Herrero 
San Julián, 80—TERUEL 
Fábrica de JM os a) GOS Jiidnaúlicos 
Tuberías, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc 
Depósito de Cal Hidráulica marca "LA P!LAHICAM 
la má. consistente para obras 
Porílant y Cementos de varias Marcos 
Precio» especUIeB para encararos de vayone» completo» 
Pòrtland marca «EL LEÓN» y Cal Hidráulica 
CONFITERIA - PASTELERIA 
c-e A l i a n z a 
Oran surtido en licores de las mejores mar-
cas y dulces de los más finos. 
Especialidad en bombones y entremeses de 
Moka y varios. 
Plaza ds Carlos Castel, núm. 1—TERUEL 
Gran existencia de las mejores marcas 
MOTONAFTA, CLAVILEÑO. etc, 
De venta: San Juan, 15 
Alpargatería y Cordelería 
DE 
J05e HELERO 
Completo surtido y precios inmejorables 
Plaza de Mu MA. T e r u e l 
Sombrerer ía y Gorrería de 
aran 
10, Plaza de Carlos Castel, 10 
Sombreros, Qorrss y Boinss 
ds todos modelos 
R R E : C I O S EICOSSICMICOS 
i Calzados La legancia 
G R A N D E S R E B A J A © U L · T I M O S M O D E L O 
Grao l i o zapatos lona tos piso U p a paia s e t a , [aballefis y o i s 
Viuda de Oregorio Crespo «. pinza de cario» cnatd, 2 
Félix Esteban 
T E R U E L 
E D I I ^ t o g i o n ^ l 
En su imprenta se hace toda clase de trabajos 
a una o varias tintos, con esmero y a precios 
sin competencia. 
Papa encargos en Teruel, dirigirse a la 
Calle de /filados, número 7 
• 
